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Otra vez los problemas penitenciarios 
El problema viene de lejos. Con motivo 

de la decisión de instalar la prisión en 
La Roca, hemos comentado en repetidas oca-
siones que el problema, no es únicamente 
una cuestión de emplazamiento geográfico, 
aunque este sea rebatible. 
Hay varios problemas. Se han puesto de 

manifiesto durante la recientemente fina-
lizada huelga de hambre que han llevado 
a cabo cerca de seis mil presos, casi un 
cuarto de la población reclusa. 
Quizá el más urgente a la hora de dar una 

respuesta sea el del reglamento de la vida 
carcelaria. Los presos con carácter pre-
ventivo, a la espera de juicio y por tanto 
de que se demuestre su culpabilidad o ino-
cencia, han de tener un trato especialísi-
mo a la vez que ver respetados sus dere-
chos constitucionales de libertad de ex-
presión, asociación, etc. Su convivencia 
con delincuentes reincidentes y por muy 
diversas causas, es para ellos altamente 
contraproducente. La excusa de la sobrepo-
blación de nuestras cárceles, lej os de 
eximir a nadie, responsabiliza al gobierno 
por su lentitud en acometer la reforma a 
fondo de la Administración de Justicia. 
¿Y mientras tanto? Corremos en la comarca 

el peligro de que se pretenda instrumenta-
lizar la huelga para acelarar la instala-

ción de la prisión en La Roca. Dos seri? 
objeciones. La primera obedece a la nec€ 
sidad de que una decisión de ese tipo 
enmarcarse en un Plan General de Ordena] 

ción del territorio aprobado por la Gene] 

ralitat, y tras un período de consulta púJ 

blica, que implique una activa participaJ 
ción de los vallesanos en el futuro qua 
espera a nuestra comarca. No se puede seJ 

guir trabajando con criterios como el de 

"hoy una prisión en La Roca, mañana i 
terminal TIR monstruo en Montmeló, al 

tro...". 
La segunda objeción es el criterio socií 

que pueda haber movido a la Administración 

a considerar La Roca como lugar idóneo pa-

ra el establecimiento penitenciario. Nos 
parece que el obj etivo que se persigue! 
trasladando aquí la prisión es el del con-

finamiento , es d e c i r , el ale j amiento 

aislamiento de su enclave social. Y noso-l 

tros, junto a otras muchas personas y en-| 

tidades, por ejemplo el fiscal de la Au-| 
diencia de Barcelona, Jiménez VillarejosJ 

( que 1 legó a tachar de inconstitucionalí 

por degradante la situación penitenciaria ) ! 

creemos que la meta fundamental d e l perio-

do en prisión ha de ser la reinsercionJ 

social del reo y no la ruptura irreparable 

de la relación preso-sociedad. 
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